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los T abánidos de Mallorca 

por Arturo Compte Sart 

El en tomólogo mallorquín Fernando Moragues y de Manzanos publicó 
en 1894 una lista de dípteros cazados por él en Mallorca, entre los cuales 
había dos especies pertenecientes a la familia Tabanidae; éstas eran Taba­
nus autumnalis L. y T. bromius L., ambas de pa,recida y ampHa dispersión 
geográfica y comunes en España. Desde entonces no parece' que hayan sido 
agregadas nuevas especies al catálogo balear, por cuyo motivo me he inte­
resado en estudiar esta familia de la cual tengo en mi co'lección seis especies 
y una variedad. mallorquinas. Resulta asi que cuatro espe~ies y una variedad 
son nuevas para la provincia. 

El antiguo género Tabanus Linné es un extensísimo conjunto de especies, 
cerca de 1.200, cuyos caracteres Son lo suficientemente homogéneos como 
para dificultar su división en otros, y al mismo tiempo tan fácHmente va­
riables muchas de sus es,pecies, que es a menudo, diffcil concretar caracteres 
distintivos de categorias infragenéricas. Este hecho ha dado por resultado 
que cuantas divis,iones han sido. propuestas 'por los diversos dipterólogos 
~ue los han estudiado, adolecieran de artificiosas y, además, tuvieran escasa 
aceptación por los sucesivos investigadores;así ha resultado que se han ba­
rajado muUitud de nombres supraespe'Cificos, 'con la categoría de géneros, 
subgéneros y secciones, con criterio variable y a menudo contradictorio. Ac­
tual:mente, sobre la -revisión general efectuada por Mackerras y los trabajos 
de Bequaert, Philip y Oldroyd, parece haberse puesto un orden relativamen­
te estable en este complejo conjunto, y su división en cierto número de gé­
neros. En este trabajo utilizo la sinonimia y sistemática según el moderno 
critero de los autores citados y del Dr. Leclercq. 

Ya he señalado cúa1 ha sido el material balear que utilizo, al que debe 
agregarse el del museo del Instituto Nacional de Segunda Enseñanza de 
Palma, de la colección de insectos dellMonasterio de Lluch Y' 'coleg,i<?: de PP. 
":t3ui~s de Montesión, en Palma, a cuyos profesores de ciencias naturales 
agradezco las facilidades diSpensadas para ello. Además han sido examina­
das varias colécciones mallorquirlits que'han resultado no pose'er ningun 
tabánido halear. ' 

Me complazco en a:gt'adecer especi~ente al Dr. Marcel 'Leclercq, de 
Beyne-Héusa.y, su amabilidad al remitirme sus publicaciones y ced~rme 
duplicados de gu, cOlección para compaTación, así como haber 'estudiado o 
confirmado la detelminación d~ tres especies'. El Dr. Bequaert, dé Gánd; 
ha tenido la g(mtile~a de facilitarme los' datos de los ejemplares cazados por 
él en un récieIlte viaje 'a !Malllorca. 

España: eS rica en tábánidos, con uria marcada influencia noTteafrieaii1t (, 
que es puesta de rélieve por "181 inusitada abundancia de pangoninos, cuyo 
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llttmt!ro de especies es de muoho superior al de cualquier otro país europeo. 
Los tabá.nidos de Baleares pertenecen únicamente a dos géneros: Tabanus 

eon cinco especies, y Atylotus con una sola, siendo los .siguientes: 

Atylotus loewianus Villeneuve. 
Tabanus cordiger Meig. 
Tabanus a:utumnalis L. 
Tabanus autumnalis varo brunnescens Szi1ady. 
Tabanus tergestinus Egg. 
Tabanus glaucopts Meig. 
Tabanus bromius L. 

Es de notar que faltan totalmente los pangoniinos y crisopinos, que 
'Yiven en Córcega y'Sicilia, y entre los tabanino.s que no se encuentren espe­
cies de H eamatopoVa. \ Estas ausencias y el reducido número de especies 
conocidas se explican por lo escasamente estudiados que han sido. hasta el 
presente los dípteros de Baleares. Por esta I1azón y lo insufidentemente 
que han sido estudiados los tabánido.s españoles y de las islas del mediterrá­
neo occidental, no podemos tener una idea exacta de la. dispersión geográ­
fica de las especies. A título co.mparativoserá interesante observar los paí­
ses europeos más o menos relacinados con nosotros y su número de especies 
de tabánidos .. 

--
P A 1 S Especies Género.s Superficie 

Península Ibérica 69 ]5 580.000 kms. 2 

Francia 70 11 5.50.000 » 
Italia (incluídas Cerdeña y Sicilia 66 10 310.000 » 
Bélgica 3.3 7 30.000 » 
Luxemburgo. 12 5 2.500 » 
Grecia 72 10 125.000 , 

Lo que se refiere a las islas del mediterráneo occi'dental tiene especial 
interés para la fauna balear por la similitud de condiciones ecológicas y 
geográficas .. Los datos referidos a Mallo.rca, Córcega y Sicilia son los si­
guientes: 

1 S L A Especies Géneros Superficie 

Mallo.rca 6 2 3.400 kms. 2 

Córcega 19 7 8.750 • 
Si~ilia 17 7 25.740 , 
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La climatología de las tres islas es bastante parecida, pues la temperatura. 

media anual es de 17.° en Mallorca y Córcega y oocila de 17 a¡ 19 en Sicilia, 
según las regiones. 'Las lluvias son al año del orden de 4:85 mm. en Palma y de 
500 a 700 mm. en la mayor parte de la isla, mientras que en Sicilia llueve en 
Agrigento 450 mm., en Siracusa 520 y enPalermo 740. 

En general se admite con carácter de ley biológíca el enunciado de Sur. 
couf cuando dice que las regiones más. ricas en especies y géneros de Tabá­
nidos son aquellas que presentan una temperatura media anual mas elevada, 
junto can bosques y relieves mantañosos ricos en agua y de variada fauna. 
Mallorca goza de una temperatura lo suficientemente elevada para el desa­
rrollo de numerosas especies, pero tiene una tendencia excesivamente árida, 
muy acusada en verano; con todo, hay regiones boscosas o no cultivadas que 
presentan manantiales, principalmente a lo largo de la Cordillera Norte y sus 
estribaciones orientales, donde sona!bundantes los rebaños de diversos ani­
males domésticos, ya que la fauna de mamíferos salvajes es muy reducida, 
y sus condicianes ecológicas son sin duda la más adecuadas ~e la isla al desa­
rrollo larvario y nutrición del adulto (nos referimos a las h'embras). Y efec­
tivamente, en biotopos de esta región es donde han sido halladas mas espe­
cies y ejemplares. Como resúmen puede de'eirse que Mal¡orca no parece 
reunir condiciones especialmente favorables 'a, la vida de los tabánidos pero 
permite asegurar que el número de especies será bastante superior al cono­
cido. 

Las especies baleáricas muestran un carácter biogeográfico decidida­
mente moderado, pareciendo recibir influencias repartidas entre Europa 
y Africa, sin definida caracterización pero tendente a europeo.continental. 
Faltan, de esta forma, los Tabanus s. 1. de carácter norteafricano y los Pan­
goniini, de idéntica significación; como forma propiamente mediterránea. 
sólO' hay el T.autumrnalis varo brunnescens, mientras que dos especi!es (A. 
cordiger y T. bromius) si bien se encuentran en Africa del Norte, son ubi­
quistas en la Paleártida occidental colonizando los países nórdicos, como 
son Suecia, Finlandia y Laponia. EL T.loewianus es de Europa meridional y 
central, el T. glaucopis es.tá repartido por Europa pero tiende a rarificarse 
en el Mediterráneo y ff).lta, en el Norte de Afrlca, y finalmente, el T. terges­
tinus está distribuido por Europa central y meridional y esta ausente de 
Africa del Norte, siendo propia de regiones montañosas y poco termófila. 

Ta'banidae. 
(Subfamilia Tabaninae. Tribu Tabanini). 

Género Atylotus Osten-Sacken (1876), 

Atilotus loewianus Villeneuve (1820). 

El A. Fulvus es una especie bastante frecuente en Europa, alcanzando 
hasta el Japón al este y en el sur al Norte de Africa, Asia Menor,etc. Es tam-
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bién frecuente en España, viviendo especialmente en sitios montuosos y algo 
elevados; vuela de junio a septiembre. 

Muy semejante a esta especie es el A. loewianus Villerreuve, descrito en 
1920, y con el cual deben estar confundidos algunos de lqs ej emplares que 
Arias menciona en su monografía, publicada en 1914, cuando dice que los 
ojos pueden ser pubescentes en el A. fulvus. 

No hay un criterio unificadO', en lo que se refiere a la categoría taxonó· 
mica del loevianus. Resulta así que mientras Surconf lo separa espécifica­
mente, Sgúy ni siquiera le da categoría de variedad, incluyéndolo en la sino­
nimia del fulvus. Leclercq separa ambas especies principalmente por la pi­
losidad ocular y forma del tercer artejo antenal. 

Atylotus jaewianus Villeneuve (hembra) 

El .ejemplar de mi colección es una hembra y se adapta bastante bien 
a la descripción del A. fulvus, pero la banda menos, definida( y regular del 
abdomen y el tercer artejo antenal bastante más estrecho y largo. hacen 
que lo cO'nsidere A. lOlevianus. Los ojos son casi totalmente glabros, pero es 
posible que ello sea debido a ser un ej emplar rozado. 

En consecuencia estimo que se trata del A. leovianus el ej emplar de 
mi colección~ La especie aparece citada raras veces, sin duda por confusión 
con el fulvus, y ésta debe ser la princip~ razón a que atr,ibuir 'el área discon· 
tinua en que aparece: España, Francia, Bulgaria y Europa Central. 

Por otra parte, la abundancia.. y extensión .con que aparece repartido. el 
ful~U8; permiten -considerar como altamente probable, si no es segura, la 
existencia de esta especie en las Baleares. 

.. 
I 



Este insecto es algo variable en co!loración y .en tamaño, oscilan4o' ,éste 
entre 11 y 17 mm. El A. loevianus de mi colección mide 14 mm. 

Género Tabanus Linné (1761). 

Tabanus cordiger Meig. (1820). 

Do¡¡ ej.emplares mallorquines he visto de esta especie. Uno, de' mi co1ec. 
ción, lo capturé en La Granja, de Esporlas el 5 de junio, posadO' en el borde 
de una acequia; se trata de' una. hembra, de 14 !p.J!l. de longitud, que' pr:esen­
ta los dibujos de los terguitos y la j)1J.Ib:e.s.eencia gTisácea de todo el abdomen, 
poco perceptibles debido a qUe el ejemplar está bastante frotado; la tonali­
dad 'fundamental del abdomen parece más oscura de lo habitual, negra, 
debido seguramente al hecho mencionado. El Dr. Leclercqj ha tenido la a.ma­
bilidad de estudiar esta especie,cuyo deficiente estado de cons,ervación me 
impedía asimilarlo con certeza a determinada especie. 

El insecto es frecuente en España y está extendido por gran parte de Eu­
ropa, Córcega, Asia lMenor y Norte de A frie a, siendo la época de vuelO' en 
nuestras latitudes, de junio hasta agosto. 

Tabanus autummalis L. (1761>. 

Especie citada de Mallorca por MO'ragues.E1 Doctor Bequaert me dice 
haber cazado un macho y tres hembras ·en Alcudia, cerca del pantano de la 
Albufera, el mes de junio. También hay dos ejemplares en el Museo del Ins· 
tituto. 

Es muy frecuente en España, encontrándose además en toda la sub re­
gión mediterránea y Europa hasta Suecia merid~onal. Vuela de mayo hasta 
agosto. 

Surcouf diCe que Loew hacía obse'rvar que los ejemplares meridionales 
son de talla más reducida que los, de Alemania, siendo la disminución pro­
gresiva hacia el sur. No he visto suficiente número de ejemplares, españoles 
para tener una idea definida o certeza alguna, pero los ejemplares examina­
dos medían unos 18 mm., mfentras que Arias señala pa.ra los ejemplares, es­
pañoles 19 mm. y lo mismo dice Surcou! para Francia y paises limit:r:01es, 
mientras que Séguy da para Francia de 17 a 22'5 mm. 

Cacé un ejemplar en Palma el 22 de abril, posa.do en el tronco de un PI a­
tanus orientalis. Este ejemplar, macho, se diferencia inmediatamente de la 
forma típica del autumnalis por su co,lor y menor tamaño. Se trata en efecto, 
de la varo brunnescens Szilady, caracterizada por el tintegeneral {lel addo­
men marcadamente pardo-rojizO', bien distinto del habitual pardo-rojizo 
grisaceo; además el tamaño es menor, pues mide sólo 15 mm. 

La varo brunnescens es conocida de España, Chipre, Asia Menor y Africa 
del Norte hasta el Sahara. Surcouf dice a este respecto que ha cazado· en el 
mismo lugar simultáneamente la forma típica y la variedad (en :siskral , 
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señalando que, a la inve1rsa del tipo, los ejemplares del norte de Argelia son 
más pequeños que los del Safuara. Con todO', Surcouf conside'ra estas, dos fO'r­
mas como especies distintas. 

Las fechas de captura de la variedad son. según el último autor mencio­
nado, de mayo a septiemb're. 

Conparando eJemp~ares y descripciones de la forma típica con el ejem­
plar de mi colección veo como principales. diferencias, ademas de las, qUe ca-

Tabanus autumnalis v. brunnescens Szilady (macho) 

terizan la varo brunnescens, las siguientes: los palpos son pardo-amarillentos, 
algo más obscurecidos que lo normal; la fila de triángulos blancos es de co­
lor grisáceo, y las manchas oscuras en general y, sobre todo, la ancha fiaja 
que bordea los triángulos, me-dianos no son negros aterciopelados sinó acho­
colatadas; además hay numerosos. pelos rojizos por todo el abdomen. 

Tabanus tergestinus Egger (1859). 

Es una especie muy interesante, pues escasea en España; las localidades 
de nuestro país en 'que ha sido hallada son de Cataluña, Huesca y Zaragoza, 
siempre en sitios elevados y montañosos. 

La dipersión de este insecto tiene lugar en Europa, media y meridional, 
Italia septemtrional y Grecia. También e~iste en Córce~a. Vive de junio: a 
septiembre en nuestras latitudes, 

• 



Ea unico ejemplar balear ~e he visto es, una hembra cazada e'n Palma el 
12 de julio de 1889 por 1. Moragues Ibarra. Es normal, de 17 mm. de longitud. 
con tres fajas purpúreas bien marcadas, en los ojos; el vientre no presenta 
banda longitudinal obscurecida. 

Es una especie que si bien se encuentra en sitios montuosos y bos'ques 
con frecuencia se aproxima a las ciudades, permaneciendo en, la periferia 
de' los sitios habitados., 

Tabanus glauwpis Meig. (1820). 

El único ej empla,r que he capturado es un maciho, cazado en Alfabia (Bu· 
ñola) ,el 12 de agosto. Se trata de un individuo joven, que estaba posado en 
Un ribazo húmedo, junto a una acequia,. Desgraciadamente no pude darle 
muerte inmediatamente y al permanecer durante algún tiempo dentrol de 
un tubo de vidrio se estropearon los extremos de ambas. alas; este incidente 
ha dado lug,ar a que no pueda comprobar la existencia del n'ervio apen­
dicular. 

Tabanus glaucopis Meig. (macho) 

El presentar ,el triángulo frontal con la callosidad 'brillante bien desarro­
llada, normal del tipo, y las manchas abdominales así como el resto del in· 
secta, normales, permiten asegurar se trata de' la forma típica, con e'Xdlu· 
sión de las variedades castellana Strobl.., cognatus Loew, etc. 

La forma típica es rara en España, pues solamente aparece citada de Oz:­
desa y Biesca (Huesca) y El Escorial (Madrid). Más frecuente, sin serlo muo 



cHo;es la varo castellana,hallada en A viÍa y Madrid, y escasa la varo cognatus 
d~Huesca. El tipo es común en Francia, lo mismo que en Europa, meridional 
alcanzando lliEur'Opa central, Ingla,terra, Suecia meridional y Rusia. La 
época de vuelo de nuestras latitudes es, de junio hasta s eptiembr,e. Ha sido 
citado a 1.600 m, de altitud, en los Altos Alpes. 

El ejemplar mallorquín presenta solamente dos bandas purpúreas en los, 
ojos; Arias, Séguy y Brauer asignan tres fajas a los ejemplares que han, vis­
to, mientras que Surcouf dice (j)ue los machos franceses que ha visto nunca 
tenían más de dos fajas.; Leclercq, por su parte, dice: que pueden tener dos 
o tres fajas. Difiere por varios de'talles de la forma que ~uede considerarse 
tfpi¿a, a~arte de lo que es en general esta especie; es notable' sobre todp el 
reducidd tamaño de este ejemplar mallorquín, pues solamente mide 12 mm. 
escasos, siendo así qUe los ejemplares españoles vistos, por Arias medían 
16:18mm~' y la mismas, dimensiones señalan Séguy y Surcouf. La coloración 
fundamental del abdomen no es negra atreciopelada, como dice Arias, sinó 
pard(J!castaño claro; en general la coloración es mas clara que' en los ejem­
plares españoles vistos por Arias, y ~arece semejante' a ciertos individuos' 
estudiados por Roman, procedentes de Mont d'Or y otras localidades fran. 
cesas, en los que la coloración general es, leonada, los esternitos bastante 
rojizos y existe la nervia.ciónrecurrente, extremo éste que no puedo com­
probar ell mi ejemplar. 

Este' ejemp1ar balLear presenta en los ojos cortos pelitos diseminados 
siendo de notar qUe la forma típica los presenta totalmente lampiños y sólo 
la varo castellana 'presenta semejante piosidad. 

T. glaucopisvar,' castelLanaStrobl. sólo es conocida de España, si bien 
Surcouf dice que' es posible Se encuentre también en el Mediodía de Fran­
cia, lo cual no ha sido comprobado. 

Tabanusbrormius' L. (1761). 

Es éste el más común de los tábanos de Baleares, pues he visto más de 
una docena de ejemplares. Está citado de Mallorca por Moragues y he exa­
minado ejemplares cazados en esta ,isla, existentes en las colecciones del 
Instituto de Palma, mus,eo del Monasterio de Lluch y del cole'gio de Mlonte. 
sión, de palma. 

Está ampliamente esparcido por toda Europa, incluyendo Suecia, Fin­
landia y Laponia, y en el'Mediterráneo se encuentra en Africa septentrional, 
Asia Menor, etc. Abunda en España. En los Alpes sube hasta 2.200 m. de 
altitud Ce siendo en nuestro país la época de vuelo de mayo a septiembre. 

De una especie tan varia!ble en tamaño y ecoloración como es és,ta" poco 
de interés puede decirse en lo que se refiere a las pequeñas modificaciones 
observadas sobre ejemplares baleáricos. En general, todos los estudiados 
son de tamaño moderado y de coloración bastante uniforme, normalmen. 
te gri¡;;, sin observarse las tonalidades amarillentas, que parecen predominar 
eif1a's-grandes series de ejemplares:, sobre todo'en; los recogidos en pieno-

• 
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verano. Surcouf hace interesantes observaciones de estas, modificaciones 
sobre 432 ejemplares, observando que ciertos ejemplares melánicos parecen 
señalar una forma alpina bastante estable; no he visto ningún ejemplar tan 
obscuro, pero algunos lo son bastante. Faltan en cambio, los ejemplares 
claros que constituyen la variedad meridional flavofemoratus Strobl. 
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